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La musa del café.
ivbria y sonriente, prometiendo amores, 

linvuelta en nubes de flotantes velos 
L i  mwsn del café, loca de anhelos,
L lega  cantando y deshojando flore'*..
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Huroneando en los cafés.
Imaginemos que voy de peregrinación por los cafés de la ciudad, en busca de un poco de 

divertimiento. . . Como á estas horas he apurado hartas copas y no puedo andar solo, que me 
acom pañe el lector: así d ivagarem os juntos durante' todo el recorrido, que espero ha de ser 
Jan grato como la cinta de un cinem atógrafo oscilante.M J*«

En esto café  — el RoyaI Keller— los visitantes son pulidos, enguantados, de esos figurines 
que hacen de la esquina de Corrientes y Esm eralda, obligada etapa de sus andanzas al través 
de la ciudad, aquí también, entre la m ozalvetería eleginte, un desmelenado poeta, enternecido, 
dirige á las chicas de la orquesta una larga mirada húmeda, llena de suplicona m elosid ad ... 
¡Y  á fé que son gentiles estas muchachas grásiles, que acusan cierto germanismo sobrio y re ­
posado! Yo no niego que la violinista, con su cuerpecilln esbelto de g ir l  y sus miradas de 
una languidez socarrona, constituye ei más poderoso atractivo del grupo: sabe ser amable, ga­
lante. presta á la com placencia de un guiño picaresco, de una picardía juguetona y traviesa- 

Se impone, eso sí, la expulsión de una buena señora mofletuda, bastante anciana, y la de 
los elem entos m asculinos: ia una por su antiestética figura y los otros por sus pantalones, 
alteran la primaveral arm onía del conjunto, que sem eja un ram o de jlo res  de can te ... Por 
lo demás, á maravilla; dígalo sinó aquel señor decrépito que sonrie babeando y éste jovenzue­
lo adolescente que se alm ibara en una contemplación e stá tica ... La música, que se deslíe cu 
una onda trémula y  estridente, siem pre me provoca somnolencia, así como la del Aue's Keller 
me enfurece en un delirio espasm ódico: es una música que arrastra las nieblas del Rhin en la 
balumba de sus platillazos y discordancias, fatigando la atención (.leí m ás desordenado dilet- 
tanti. (Es una música que se parece á mi prosa).

Alguien pide á voces La  Viuda Aleare. ¡H orror! Como si me hubieran dado un esti- 
letazo, me levanto de la silla . Saludo galantemente á la violinista, que no me contesta. . .  ¡la 
muy d esd eñ osa !-A h ora , uiÁuc’á Keller. %*

—¡Deutzchanhl! — grito al entrar. Ante la evocación sagrada, los imperiales súbditos del 
Kaiser se inclinan reverentes, con parsim onioso asentim iento ... ¡Son  curiosos, muy curiosos, 
estos a le m a n e s  graves com o buhos — léase Von M oltke— y hieráticos como el pomposo señor 
de sus destinos! A mí, por lo menos, me divierten muchísimo: vedlos, sinó. Están reunidos 
en pequeños cenáculos, congestionados, solem nes, aftitos de cerveza y tiesos de vanidad; de- 
tarde en tarde, charlan con palabreo tonante y empaque m ilitaresco, hablando sobre tem as o s­
curos y paradojales como su leyenda mitológica. Son buenas gentes que oyen la m úsica con 
delectación y beben distraídos é incansables, cual si cumplieran una función natural. A la larga, 
el ambiente de nn café invadido por alem anes se hace fastidioso, más fastidioso quizá que la 
lectura de un artículo de Unatnuno. Salgo. Al llegar á la calle, la o q u e s ta  de damas viene-
sas la emprende con Die Luslige Wilwe. Afortunadamente, me retiro á tiempo.i\: #*

Es un cafetín modesto. Hay orquesta y  los habituales son gentecilla menuda; em pleados, 
estudiantes, hijos de familia, horteritas.. .  Gastan poco, estropean las revistas — que el dueño 
lia acabado por retirar— y toman posesión de las m esas durante toda la noche, discutiendo 
sobre tem as imposibles. Sin em barco, respirase un vaho de honestidad, un suave perfume 
de juveniles ocios, que es como un descanso plácido, un refugio sencillo y barato, donde se 
puede charlar alto y con despreocupación: quien salga del Bar Maipii puede hallar aquí un 
local festivo, donde *e rie con risa franca y retozona.

Los que aquí vienen á distraer su aburrimiento, ya se sube que están apasionadísim os por 
las niñas de la orquesta ¡encantadoras en su adolescencia florida! Todo un público de Don 
Ju an es inofensivos las adoran, con ese anhelo fervoroso y honesto que no se descubre en los 
rostros calenturientos de los que acuden á los cafés m ercenarios en busca de una noche per­
v e r s a . . .  * ,*

He aquí el cabaret de la gente mas alborotadora y simpática: cóm icos, autores dram áticos, 
diletantis, periodistas, poetas. . . Todo se  habla en grito, con gestos expresivos y desordena­
d os: se declaman parlamentos, se  recitan estrofas, se critican los últimos e stren o s.. . y se toma 
café. ¡C afé ! Es la bebida de los artistas, porque es la m ás económ ica: cuando falta el zumo 
inspirador, lo sustituye el estimulante brebaje. Aquí puede decirse que hay, á todas horas, 
grandes artistas oscuros que ahogan la tristeza de su anónimo en una taza * humeante, cuyas 
espirales hablan de ensoñadas venturas, y tristezas que han de pasar, ..__Yio nunca entro en 
-este lugarcillo entretenido, temiendo el contagio: mi luenga melena crecería níás, y _ y o ,^ i he 
pe ser franco, le tengo un miedo horrible á los pelos la rg o s .. .  Si así los llevo, es cortH ^e- 
nitencia disciplinaria. ***

—¿Entram os aqu í?
Ñó, S igam o s; ahora vengo de un lugar donde se piensa, donde se siente y se aspira y 

no quiero envilecer la buena impresión ‘que llevo en el alma con ^1 doloroso espectáculo de 
«na mancebía ambulante. . . ¡triste como todo lo mentido y volandero!

l.o  mejor es que nos despidamos, lector: tengo mucho sueño y quiero descansar! D ejé­
moslo para otro d ía .. .  R u y  d e  L u g o  V iñ a .

Ü.E.OE l "affiche”  en Buenos Aires.
Continuando la i'iiblicación de tos «afficlies* de! Concurso de Ultima llo ra , ofrecemos en este número el 

<le M ario Zav'attaro.
Zavaltiiro, cuyos dibujos de Caras y Careta» son generalmente estimados. demit< stra esta vez una particu­

laridad más de su talento múltiple, que dentro de su arte lia adquirido la mayor amplitud á que puede aspirarse 
Tanto cu la caricatura como en las ilustraciones d e  cuentos, páginas alegóricas y portadas, este dibujante -  
<|ue prepara un artístico númeio de I l>i¡ a s  y  F ic i jk a m  - se mantiene impecable, cultivando siempre la línea sobria, 
de trazos regulares, donde la delicadeza más exquisita se une al Vigor más equilibrado y sereno.

F.n el próximo número publicaremos otro excelente 'affiche» de Alonso, el joven dibujante que tan rápido 
cxito  y prestijioso relieve lia conquistado en esta  ciudad.

www.federacionlibertaria.org



L
a clien

tela asidu
a.

U
 

-■ ...
-

**s 
*

j'- 
y;t'

¡ - 
■■■'.= 

• 
ir. H

r
 • V

.

M
.

-E
stos b

u
en

os h
om

b
res en

 las m
esilla

s d
el 

ca
fé p

la
tica

n
 cord

ia
lm

en
te de cosas fú

tiles. U
n

o lee u
n

 d
ia

rio 
de in

form
a

ción
 

otro 
h

ojea
 la

s p
á

gin
a

s de u
n

a revista
 ilu

stra
d

a
. T

ra
s los crista

les, 
u

n 
au

tom
ed

on
te 

atisb
a...

www.federacionlibertaria.org



vien
tecillo

 qu
e corre, silb

a
n

te com
o u

n
 h

á
lito

 p
am

p
ero, la

 fa
m

ilia
 qu

e sa
lió de p

aseo, se p
erm

ite la
 vo

ln
jitd

o- 
ó

lita
 de p

ed
ir a

lgo
 m

u
y'm

od
esto. 

E
l m

ozo son
ríe irón

ico...

www.federacionlibertaria.org



' 
"

D
espu

és del 
prim

er vaso.

B
1 fen

óm
en

o 
existe. 

Se lo 
asegu

ro á V
d

. 
C

u
an

d
o yo 

b
eb

o u
n

 vaso de 
eerve*a

 m
e 

sien
to otro h

om
b

re. Y
 es n

a
tu

ra
l: sien

to 
d

esp
u

és el 
d

eseo, 
la 

n
ecesid

ad
 ae p

ed
ir otro vaso p

ara sa
tisfa

cer á este 
n

u
evo h

om
b

re. Y
 

así su
cesiva

m
en

te...

www.federacionlibertaria.org



Los silen
ciosos.

www.federacionlibertaria.org



A
lg

o
 sórd

id
o se tra

m
a

 
aqu

í, 
en

 este ín
tim

o cen
á

cu
lo: 

los tip
os 

celestin
escos y

 el 
ap

ach
ism

o 
de u

n
a figu

ra
 qu

e se escorza
 

al fon
d

o, 
n

os lleva
n

 
con

 
la

 im
a

gin
a

ció
n

 á esas tab
ern

as 
de 

la
 

ca
lle 25 

de M
a

yo. 
B

s 
a

lgo
 

típ
ico

 
qu

e se 
d

iseñ
a con

 
trazos som

bríos.

www.federacionlibertaria.org



Saúl 1 olmo.
Oye SaúJ: vas á arre­

glar tus maletas y á tras­
ladarte mañana mismo á 
Madrid. Quiero que reco­
rras las salas «leí Museo 
Antiguo y las del M oder­
no prolijamente, <|ue estu­
dies las más bellas vírge­
nes que se  conservan en 
ambos, que elijas la que 
más te agrade y la repro­
duzcas de la manera más 
fiel que sea posible En 
cambio con estos duro* 
com prarás lo que has me­
nester, pinceles, colores, 
telas, en fin, tu sabes eso 
mejor que yo-y estos oíros 
duros, te los gastas en lo 
que más te cuadre. ¿Te 
conviene? ¿Aceptas?

—Vaya si me conviene 
lia! IVaya si acepto; !No 
hay más que hablar!

V' pasado el mes de re­
sidencia en la coronada 
vil'a , S a l Tolmo regresó, 

con Ja caja de los colores 
vacía, pero con el alma car­
dada de m agistrales pin­
celadas En v z de male­
tas, que tal vez, quedaron 
por olvido en algún tras­
to, una larga caja era prue­
ba de que el sobrino ha­
bía cumplido el compro 
miso.

— Bravo! vamos á ver! 
vamos á ver era virgen! 
exclamó la tía, que como 
buena inujtar estaba impa­
ciente.

—Y qué virgen! Ya Verá 
Vd. señora! Me hallado 
una tela, que es toda una 
maravilla! Todo (Joya es­
tá en ella!

Tranquilamente, como c! 
convencido que quiere s a ­
borear su triunfo poco á 
poco, Tolmo extrajo la te 
la y fué desenrollándola
ante los ojos abismados, espantados, después coléricos de la buena señora que vio allí una d¿ las obras más 
hermosas del arte español, nada menos que la maja desnuda de G oya, dechado, conjunto de finuras propio para 
el altar de Tolmo» que es artista de verdad, pero nunca para el de la tía.

Lo que sucedió después, se deduce fácilmente. Tolmo, continúa convencido de que aquella figura, era la más 
bella santa que halló en el museo, la conserva en su poder y continúa siendo su devoto admirador

Este detalle de sus anos juveniles- Tolmo es todavía muy joven- lo que no significa que valga menos que 
muchísimos V iejos-pinta uno de los rasgos mas característicos de su alma buena y grande en la que ha dejado 
el arte un pedazo de sus encantos, pedazo que en todas sus obras, por más rápidas une ellas sean, revela el ügjor 
que su dueño le profesa.

Quien es, cómo es, de donde viene, qué hace, en nuestra tierra? preguntarán los Lectores. N osotros tenemos 
el derecho de contestarles: L os artistas del.tem ple de Tolmo, son, lo que sus obras dicen, son como ellas, no 
vienen de ninguna parte, no quieren nada de nosotros. Son un pedazo de color arrancado de la paleta con que 
el sol traza luces» y sombras, vienen de un pedazo de la tierra en que hay verdores de árboles frondosos, trans­
parencias. veladuras de* dulces lejanías, mórbidas carnes, buscan en nuestra tierra y en todas partes un pedazo 
de cielo en que haya nubes negras con bordes rojos, que ama el músico un ave de melodías nunca oídas, el pintor 
ajboradas de un más allá ignorado. Y  sin embargo Tolmo, que por la delicadeza de su espíritu, por su capa­
cidad de observador, deja que pasen las horas, inadvertidas mientras contempla un reflejo que lo encanta, porque 
es infatigable adorador del natural, cuando 110 tiene cielos ni tierras para sus estudios busca en un mundo 
absolutamente distinto los asuntos para sus com posiciones, que asi como el ave no elije la rama cuando se 
posa y canta, pues que todas son buenas para ella tratándose de cantar, el artista las encuentra todas buenas 
cuando se trata de sorprender en el vivo una línea, un movimiento, una sombra. Y así, con la cartera de apun­
tes bajo el brazo, en la misma actitud con que volvió á casa de la tía llevándole la santa maja desnuda de 
(ioya. recorre la ciudad, se mete en todos los rincones, en cuanto local le es permitido, instala un observatorio 
y  trabaja. ¿En  qué ram a? A veces él no lo sabe; en el paseo, en el teatro, entre la multitud callejera de la 
Avenida de Mayo, en el lujoso café, en el fondín en que hace el humo sus grandes volutas. Entre elegantes damas 
frente á señores solemnes, á hombres graves ó ebrios que se s; rastran.

Así pasa sobre la tierra, dando«! derecho de pensar que no la pisa, porque, cuando el papel ó la tela están 
frente á él, es de los que cuelgan el sombrero donde no está la percha ó se sientan donde no está la silla.

En un burócrata, esto es s.empre imperdonable. En un artista, es Jfhtura!, no, es sencillamente delicioso.
I d e a s  y F ig u r a s  ha sorprendido la cartera de Tolmo y hace traslado á sus lectores de algunas páginas elegi­

das ea el monton. <jNo son de hermoso realismo? No ha sido sosprendida la vida en momentos perfectamente 
naturales? ¿Es confundible la escena del café español con la del café porteño? No pasa por todos los grupos 
el fantasma del moca, del yungas, del caracolillo, no abren sus brazos las ondinas del Rhin, surgiendo de los 
chops, mío hablan us bebedores de Fausto, otros de los tzíganos, otros de asuntos eternamente vulgares? Y en 
la  mesa invisible, en su observatorio de artista, 110 está ese hombre.qué tantas gentes ha contemplado mien­
tras abstraído con toda su atención concentrada en la punta de un lápiz, iba ahorcajado en él viajando en una 
linea por él país de las rayas?

Pues ese es Tolmo, presentado á los lectores de I d e a s  y  F ig u r a s  en un autoretrato y en estas líneas. 
Pero falta el retoque: Nació en un extremo de ('astilla, plano como nuestra pampa, inmortal por la hidalguía de 
sus hijos entre los que se cuenta Don Quijote Estudió en la academia de San Fernando de Madrid V en el 
Museo de reproducciones. Aburrido su profesor de dibujo al observar que desde hacía mucho tiempo venía á 
sentarse fre te á los estudios de Tolmo sin tener nada que corregirles, decidió no tocarlos más. Y al fin abu­
rrido también él, comprendió que era tiempo ya de buscar otra academia. Echóse la cantera, allí á donde viajó 
la maja y halló que el mundo tenía modelos muy superiores á aquellos que el profesor no corregía ya....

.. Allá arriba... en los travesados del gigantesto árbol telefónico, veo un hombre... ¿qué hace?
—Debe ser Saúl Tolmo Viene del café, de comer pan con manteca y de beber líneas, luces, sombras..* 

Dibuja. El mirador es notable para un estudio panorámico, ¿ó será que se ha visto lejos de la nube que pasa^ 
— ¡Quien sabe! De todas maneras, el ave Arte canta. E d u a r d o  a . h o l m b e r g  -H )
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Epílogo.
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y

Un la cara de él el reproche ha marcado su gesto duro, torvo como una palabra ame­
nazante ; ella no le mira, indiferente y  desdeñosa, ¿os epílogos de estos diálogos 
de arrabal, de un linaje truhanesco, suelen ser repugnantes como el sangrar de 
una llaga...
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El poema del hombre.
TE SEK

I 111

Por antorchas sangrientas alum brados 
Los personajes del gran drama cruzan:
Estos enloquecidos por la fiebre 
Que la lascivia puso en sus arterias;
Aquellos agobiados por el golpe
De la herencia fatal, ciega y sin freno;—
Generaciones débiles que siguen
Por el más exhabruto y el mas trágico
De todos los cam inos que la vista
Alcanza á divisar; som bras infaustas
Y obsecionantes, som bras de delirio;—
Frente á  Oswaldo está lirand; frente al lisiado 
Sin voluntad, sin fuerza, sin destino,
La fe y el fuego; líente á lo que rueda,
A lo que va á morir, á lo que acaba, 
f.a pasión inmortal ¡luz fecundante!
Se han levantado espectros y figuras.
Un hombre, desde un monte inaccesible,
Grita con voz que llega á las llanuras:
¡Soy el más solo y ¡bien! soy el más fuerte 
Porque á mi me acompaña el pensamiento!
El mundo se ha poblado de visiones.
Sobre el dolor el hombre; sobre el crimen 
La grande y magestuosa mano fuerte 
Asiéndole del cuello como garra;
Y en el centro el amor grande y altivo 
Clamando [libertad!

II -
Jam ás una esperanza aró tan hondo,

Frente á frente del mal, el pecho Irisle 
Del ser humano; nunca el misterioso 
Espíritu complejo de los hombres 
Se sintió penetrar tan luminosa 
Mente.

Desde una cumbre habló su lengua 
Lenguaje de verdad; dijo la heróica 
Palabra hoy luz de la sufriente 
Grey que, al conjuro de esa voz, fulmina 
A  sus caudillos, grey que se desbanda 
En nombre de una fe, de una fe nueva,
La fe en el hombre.

I.a palabra dice: 
¿Obedecer? ¡Jam ás! No hay ley, no hay fuerza 
Capaz de avasallar el pensamiento.
Tú puedes por que piensas, tú eres grande 
Porque supistes m odelar tu frente.
¡Todo ó nada! Se quiebra la esperanza
O se triunfa del mal: ¡el mundo entero 
Cabe en una con c i e n c i a ! _______________

Telones y bambalinas.

Amor pide alas. El amor yacía 
Con un dogal al cuello y maniatado.
E ra  un pájaro herido que cantaba 
Entre rejas de oro su amargura.
Perdido había sn plumaje alegre;
Rebelde prisionero
Su mirada era triste pero altiva.
¡Él desató sus ligaduras férreas,
Partió el d ogal y colocó en sus flancos;
A la s  de luz y  amor ensayó el vuelo.

IV
E l dolor fue su gran filosofía 

Y, la  sátira su arma de combate,
¡Él puso en la picota á los perversos,
A los cobardes les marcó en el rostro..
De los viciosos extirpó la extirpe
Y á los verdugos les cortó las manos!
Héroe fue. Sobre razas de vencidos 
Su cabeza soberbia se levanta
Cual la de un noble vengador: afirma 
Lo que ayer se negó; dice su nueva 
Verdad y estrem ecer hace el cimiento 
Del social armazón. Entre gemidos,
A yes de m oribundos y exteriores 
Suena su voz tomarte: ¡un hombre solo 
Puede triunfar del medio que lo cerca!
¡Si lo escuda el dolor es invencible!
La fuerza está en el bien y está en el hach.x 
Del pensamiento, esgrím ela sin miedo, 
Circuido de relámpagos avanza
Y ante tu empuje cederán las mismas 
Columnas de una sociedad basada 
lín  la injusticia, la traición y el dolo.
Gérmen, fecundación y después parto.
¡Él e¿hó la sem illa, y de la turba 
Hizo surgir al hombre! m-

V
La vida entera, atada 

Por siglos de vergüenza y servidumbre 
A fórmulas inicuas,
O frecía un ejemplo despreciable.
El abatió el prejuicio y queb ó el dogma. 
Vidente, con el rayo de su genio 
Penetró en el arcano de los seres
Y  estrajo de sus som bras la esperanza.

A i .b k r t o  G h ir a i .o o .

Yo escribí mi«Épfimera obra para el teatro, en colaboración con Mauricio Nirenstein. que 
en aquel entonces nacía versos muy estimables y*que además era popularísimo en los circuios 
estudiantiles por su nariz, por su capa española y por su gracejo chisporroteante.

Nos habíamos conocido en la retlacción de E l Escolar Argentino, revista de niños que 
dirigía Jo sé  Joaquín de Vedia, primo y hpmónimo del crítico de La Nación, de quien he de 
ocuparme varias veces en las presentes crónicas, sobre todo cuando se  trate del primer dra­
ma de Florencio Sánchez. E l Escolar, se imprimía en los talleres de la Tribuna instalados 
en la caile 25 de Mayo, cuyo edificio alberga hoy una troupe de café concierto. Por las tar­
des, nos reuníamos allí una porción de niños prodigios que asombrábamos con nuestras pro­
ducciones literarias al candoroso esp í''tu  del L>irector de aquella revísta. En la pequeña sala 
de redacción, solíam os departir mano á mano con el general Mansilki nada menos, con Carlos 
Roxlo y con el viejo Yackson, nuestro profesor de inglés. Eram os asiduos concurrentesá los 
teatros por secciones, gracias á la munificencia del administrador de Tribuna que nos regalaba 
los vales q u e ja s  em presas asignaban al periódico.

‘Nirenstein y y o  resolvim os un día ser autores dramáticos. Y nos lanzamos á buscar un 
«.suato. La crónica de actualidad nos lo dió casi hecho. El famoso destripador Jack The Ri- 
per. acababa de realizar fechorías espeluznantes en los suburbios de Londres Los Scherloks.
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llo lm es de Inglaterra habían perdido la pista del fam oso destripado»- de mujeres, cuando hete 
ahí que en la gruta de la Recoleta de Buenos Aires, encontró el guardian cierta mañana, á una 
vieja asesinada por el procedimiento de Jack

Las crónicas de policía, nos invitaban á hacer una obra de palpitante; actualidad y forja­
mos con gran misterio el argum ento para que nadie nos robase la idea que se nos antojaba 
genial. Sobre la base de un quid pro quo ing<-nuo desarrollam os el tema en tres cuadros. En 
nuestro afan escenográfico, elegimos para la exposición la cordillera de los Andes; para el 
nudo un vagón de ferrocarril que debía ocupar todo el escenario; y para desenlace una com­
plicadísima decoración, con la mar de rompimientos... Jack se llamaba Chink-Yonck...

Nirenstein. hizo cantables, muy ingeniosos y todo el segundo cuadro en verso, con gran 
asom bro de parte mía. que nunca he podido escribir una cuarteta. Con la obra concluida, 
dábamos la lata á C isto padre. Estábam os realmente orgullosos de nuestro trabajo, salpicado 
de chistes que fatalmente tenían que hacer nsorir de risa al público á juzgar por las estrepito­
sas carcajadas que arrancaban á nuestros deudos y am igos del alm a. . .

Cuando Nirenstein concluyó la copia a dos tintas, copia que era toda una m aravilla cali­
gráfica ( ¡ donde estará ese cuadern o!)  nos echamos á la calle á buscar un músico que hiciera 
Ja partitura de Chink-Yonck.

Míguelito* Tornsquints, que también era niño prodigio, fue nuestro primer candidato. Pero 
no sabía instrumentar y necesitaba seis m eses por lo menos para hacernos los cantables á 
piano seco. ¿Aguardar seis m eses? ¡Imposible! Había que aprovechar la tem porada de invier­
no. Don Miguel Cano, me dijo: « aqui, 110 hay más que un músico con toda la barba y ese tío 
que sabe más de corcheas y ele fusas que el verbo divino es T orrens Boquet. Tom a esta 
carta; vete á verlo y sabrás lo que es canela lina».

A la mañana siguiente. Nirenstein y yo fuim os á la casa de aquel fenómeno lírico. Nos 
encontramos con un catalán muy seco, muy miope, y muy práctico.

A los cinco minutos de conversación ya nos habia desahuciado. « L a  sai suele, ( decia
m ientras limpiaba con el p añ u elo-los lentes) es un género híbrido___ Faltan voces, falta
instrumental; son teatros de paparruche'; nadie pesca una nota aunque le ponga tiste! una 
butifarra en el dnsuelo. . .  Por lo demás lo que se gana es m íse ro ... No pagan ni los pe- 
peles del instrumental! .. Yo soy autor de II ü"altiero. que estrené en Colon con gran salem- 
nidat; ahora preparo el Marmiuore p ira el Liceo da Barsetoue. . . * Y  sin que pudiéramos 
contenerle, nos endilgó el argumento de su opera. Nos contó con pelos y  señales todo. ¡ Nos­
otros no desenvainam os el libreto de Chine Yonk! Nirenstein salió de ailí con la capa arras­
trando como el chulo del cuento y yo  ardiendo en un intenso fuego de indignación...

Nirenstein vivía en las inm ediaciones del teatro Odeon. donde trabajaba la compañía de 
Rogelio Juárez, que era la que nos atraía como un abismo. ¿ N o  sería más práctico entregar 
la obra á la empresa y  que ella se encargase de buscarnos m úsico? Dicho y hecho. Aquella 
misma mañana de nuestro desastre en casa de Torrens, entramos al Odeon preguntando por 
Rogelio Juárez. Yo había conocido al popular actor en casa de Emilio Labarta. Podíam os, 
pues, acercarnos á él sin cartas de recom endación.

Rogelio Juárez, nos recibió con cariño no exento de esa petulancia propia de curien puede dis­
pensar favores. Dijo que «en eso de aceptar ob ras nacionales no quería tener arfírni parte, porque 
hacia pocas noches liabían meneado ferozmente Los hijos de la Pampa. Ya estarán us­
tedes en terad os... la cosa lia sido fenomenal. No sé como no lian matado al bruto del Mai- 
quez». Efectivam ente, los hijos dé la  Pampa , fueion silbados desde que el público vió salir 
¡i Maiquez vestido de gaucho y  diciendo con el más puro acento baturro: «No hay que darle 
vuelta: yo soy criollazo v ie jo » . . .  Ahí se acabó el carbón y no dejaron los niños de la india­
da títere con cabeza . . .  El estreno concluyó en la com isaría .. .

Decididamente aquella era una mañana fatal. Sin em bargo, Rogelio nos dio 1111a dedada 
de miel, diciéndonos que entregásem os la obra á Don P aco  Pastor y que el nos apoyaría. . , 

Don Paco 110 puede tardar. Aguárdenle u sted es.. .  Yo, con permiso voy á ensayar.
No es posible traducir la emoción que nos em bargaba. Eué aquella una espera trágica.
Com enzó el ensayo y los écos del coro llegaban hasta nosotros en onda acaric ian te... 

¿Oiríamos alguna vez ensayar así los cantables de Chitik Yonck?
Don Paco Pastor era un poderoso em presario de teatro. Muy rico y con mucha suerte,
Hizo su entrada á la secretaría sin parar mientes en nosotros. Impartió órdenes, revisó 

papeles, se caló las gafas para leer varias cartas y al propio tiempo que rasgaba los sobres, 
dijo, sin mirarnos á  la cara: «¿A quién buscan ustedes?»

—A Vd., señor.
— ¿En que puedo servirles?
—Acabamos de hablar con el señor Juárez, aprd^ósito de una zarzuela de la cual som os 

autores, y nos ha d ich oq u e V d .. .
—Yo soy el em p resario ... Las ob ras"las acepta el d irecto r... Eso ha sido por quitarse á 

Vdcs. de e n c im a .. .  Atícenle la obra á Rogelio , . . .  Aunque 110 les auguro que se las acepte... 
D espués de lo de la otra noche mi placer sería 110 representar obras n ac io n a le s ...

- Nuestra obra puede resultar un gran éx ito___
—No lo dudo, puesto que Vdes. lo d ic e n .. . .
—Adem ás el lem a es de a c tu a lid a d ....
—¡Malísimo! Las obras con asunto de actualidad mueren pronto . . .  En fin dejen Vdes. el 

libreto y vuelvan la semana p ró x im a .... V erem o s___
Nirenstein que no había desplegado los labios, entregó á Don Paco el paquete___  <■
Y con las piernas tem blorosas y la boca seca, salim os del Odeon mas muertos que v ivos...

E N R IQ U E  G A R C ÍA  V E L L O S O .
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DIRÉ QUE ES 
Vd. UN MAJADERO

si necesitando confecciones para hombres, 
no viniese á mi casa á comprarla«. Yo soy 
•I creador de todas las novedades en toga  
en Buenos A ires; yo soy el quo impone 
los precios; & mi es á quien consultan los 
fabricantes europeos sobre los tipos que 
deben hacer para este país, donde con 
tanta distinción se viste. -

“ Tenga bien presente que soy el verda 
dero m aestro". Todas las caras de Bueno-s 
Aires, fin  excepción, no hacen otra cosa 
que plagiarme con una estación de atraso. 
Y  el plagio es en todo: en la manera de 
cortar, en la manera de confeccionar, has­
ta en los avisos, no pueden entenderse 
con el público sino imitándome muy ma 
lamente.

Un la presente estación, mi casa está 
jtn su principal apogeo.

SOBRETODOS P A R A  HOM BRES
SOBRETODOS de cheviot inglés fantasía, 

cuello de terciopelo, A ’ $ 32, 25 y pe-
*08........................................  1 9 .9 0

SOBRETODOS derechos, de castor azul ó 
negro, con forros de lana, y ruello de
terciopelo, 6 $ 49, 42, 35 y . $ 2 8 .----

SOBRETODOS, géneros lisos para luto, 
cuello de igual género, forros de lana,
M  45 y ....................................$ 3 2 . -------

SOBRETODOS, de riquísimo cheviot in­
glés ó vicuña, en colorea lisos ó de fan­
tasía, corte derecho, cuello de tercio­
pelo, forros de seda, á $ 75, 70, 65,
55, 50, 48  y .............................$ 4 2 .------

SOBRETODOS derechos1, de cheviot inglés 
(doble faz), s i »  forro, cuello de tercio­
pelo, ¿ $ 69, 58, 52, 45 y . . $ 4 0 .----

SOBRETODOS derecho«, sin forro, cuello 
de terciopelo, genero perramus, h pe­
sos 48 y .................................... $ 4 0 .------

SOBRETODOS de vicuña gris, liso » ó de 
fantasía, forma derecha, forros de sar­
ga de lana, cuello de terciopelo, á pe­
so« 39 y .................................... $ 3 5 .—

SOBRETODOS de vicuña gris, cruzado, 
con forros de lana y cuello de terciope­
lo, á. ....................................... $ 4 0 .------

Los mismos, con forro de seda, á pe-i
■o*................................................  4 0 .----

BOBRETODOS derechos, de paño castor 
tsul ó negro, cuello de terciopelo, fo ­
r ro s do seda, á $ 49 y . . . . $ 4 0 .----

SOBRETODOS derechos, de cheviot ne­
gro liso para luto, con cuello de igual 
género, forros especiales de seda, ft' po­
sos 60. 55 y . . . j f i f ...............$ 4 9 .------

SOBRETODOS cruzados, magníficos, de 
vicuña, cuello y vistas imitación piel, 
acolchado de seda, á. . . . $ 8 2 .—— 

SOBRETODOS para viaje, de géneros de 
fantasía, gustos ingleses, cuello ruso, 
todo forrado en tartán, á. . $ 4 5 .—  

ULSTERS de cheviot cruzado^ colores os­
curos, sin forro, mangas con presilla,
á. . .................................. $ 4 9 .------

LEVITONES de vicuña color, derechos,
forrados en seda, á .................$ 6 9 .------

LEVITONES cruzados, en vicuña -diago­
nal, color gris, forrados en seda, á pe­
sos ................................................ 8 0 .----

CAVOURS en cheviot negro, de pura la­
na, todo forrado de seda, á. . $ 7 0 .----

CAPAS ESPAÑOLAS de paño fino negro, 
con doble embozo de terciopelo, á $ 80
y .................................... .... $ 6 5 .----

PONCHOS de castor a&ul, redondos, fo ­
rrados en tart&n ó moletón, & $ 75, 69, 
36, 29 y .................................... $ 2 5 .------

Par» jóvenes de 12 á 16 años, tengo 
los mismos surtidos que en la ropa de 
hombre, con la diferencia de precios co­
rrespondiente al tamaño.

Hago notar que ninguna casa ha podi­
do hatta ahora organizar esta “ Sección 
de Jóvenes” . No la entienden, no son ca­
paces de implantarla: soy absolutamente 
exclusivo.

S I XJSTED SE H A L L A  FU E RA  de la Capital, pida mi 
gran catálogo de Invierno, ó encárgueme directamente sus 
compras. M i casa« en las compras por correo, devuelve el 
importe y  gastos si el cliente no estuviese satisfecho.

S I U STE D  R E SID E  E N  L A  C A P IT A L  y  no quisiere ha 
cer su» compras al contado, solicite un crédito para comprai 
en las miomas condiciones que a l contado y á pagar en diez 
meses en mi oficina, Cuyo, 662 (a ltos ).

A. CABEZAS
CÜVO, 522 al 562 - Buenos Aires
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P r ñ ’/ imn m i m p r n  de IDEAS y FIGURAS: Patriotas de hoy. Dibujos dei iu a h iiu  nuinuiu j OSÉ M a Cao j exto E duardo Talero. — Administración:
Provincias Unidas 2791, Buenos Aires. • -
Número suelto 20 centavos M
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